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Capítulo Uno

Humano.

¿Qué significa realmente esta palabra? Quiero decir ¿Viene con la noción de carne, sangre, sudor, deseos y emociones? ¿Significa que el cuerpo  físicamente tiene un tiempo límite? ¿Qué es lo que uno puede cumplir antes de la hora final? Me siento y me pregunto en ocasiones  estupideces como esta, porque tiempo es todo lo que tengo, bueno, además de un par de colmillos mortales. Mientras me siento aquí, sorbiendo lo que estas criaturas llaman Hennessey de primera clase, lentamente comienzo a recordar tiempos antiguos de mis días de reinado en Tierra Madre.

“Ah... los viejos buenos tiempos” murmuro mientras llevo la copa a mis labios.

Lentamente sorbo como si tuviese a un viejo amigo en la cena. O tal vez a un nuevo amigo. Me rio a mí misma sobre el malvado pensamiento.

Oh, me disculpo. Perdonen mi grosería. Solamente porque soy vieja no excusa malos modales. Mi nombre es Katrine Baten. Medianoche para mis leales seguidores, y terror para mis indefensas víctimas. Yo acosaré, seduciré y atormentaré, especialmente si estoy aburrida. Eventualmente, tomaré lo que más atesoras y te succionaré hasta dejarte seco. Si eres hermosa, considérate afortunada. Te sostendré amorosamente entre mis brazos hasta escuchar el último latido de tu corazón. No porque me importes, si no porque es, el único lazo que poseo con la raza humana.

Usualmente al terminar de tomar lo que deseo, te dejaré con mis bebés para terminar. Ellas a veces son pequeñas cositas impacientes. Especialmente mi semental de doscientos años Alex, abreviatura de Alexis. Ella es una perra. Sería la primera en admitir eso, pero tiendo a pasarlo por alto porque ella es muy sexy. Me fascinó crearla. Su sangre supo tan dulce, tan pura. Ella gritó tan fuerte cuando hundí mis dientes en su pulsante muslo izquierdo, a unas pulgadas de su dulce punto. Dejé de alimentarme lo suficiente para reírme de su sufrimiento. Y ahora, viendo a mi bebé, disfrutando lo mejor que nuestra vida puede ofrecer, pero más sobre ella después. 

Así es, damas y caballeros, soy una Vampyr, una de las más viejas que restan en mi clan.  Ese tal vez no sea el caso si no cumplo este plan y lo pongo en marcha ¡Parándome en este descenso, los olores de treinta distintas fragancias inundan mi nariz y me está volviendo loca! No sé porque le prometí a Alex vernos en esta pocilga. A veces el pensamiento sobre cuántos líquidos asquerosos que provienen de un cuerpo humano, envía un escalofrío a mi helado cuerpo. Ha pasado tanto el no haber tenido funciones internas o externas, que no las extraño. Ciertas partes mías están agudas, como mi sentido del olfato y la vista. Pero, lo que más amo es volar. Realmente si agradezco a mi creador por este atributo, pero no por lo demás. 

Mi existencia fue cuidadosamente planeada y ejecutada. Últimamente por designio, esta vida iba a ser mi destino. Podría parecerte que fui maldecida desde el nacimiento. Un trastornado, sádico y  malvado imbécil de cadáver hace mucho tiempo. De cualquier modo, este no es el problema importante que ocupa mi mente, la Plaga lo es. 

Tomó su primer estrago al mundo aproximadamente hace ocho años. Destruyó el mundo tal  como lo conocía. Su impacto en la humanidad solamente fue catastrófico. La sangre contaminada que fue encontrada en hospitales y bancos de sangre fue puro genio. Si la última meta fuese despoblar la Tierra, entonces hubiese funcionado. El problema con humanos infectados era que, cual fuese la mezcla de venenos en su sangre, también afectaba a nuestra especie. Al inicio no supimos que era lo que mataba a los Vampiros tan rápido. Hemos caído, junto con los humanos caídos. La primera muerte Vampyir no fue reportada, por lo menos, dos meses. Nadie en nuestro mundo Vampyir ha hecho conexión alguna.

Finalmente ha hecho presencia en casa. Una de mis bebés fue víctima. Ella estaba en mi región sureste. Melanie estaba a cargo del Sur. Al inicio cuando trataba de explicar lo que había sucedido, estaba casi en shock.  Ella jamás ha visto morir antes a un Vampyir. Menos de un modo en que se necesitó un equipo de limpieza de cinco hombres para retirar los restos de la alfombra y techo. Cuando llegué para ver por mí misma la situación, un presentimiento reptó en mí. No estaba viendo una situación ordinaria.

Mientras el tiempo se arrastraba, reportes vinieron a través del país y alrededor del mundo. A través de los avances de la tecnología y comunicación, se ha concluido que la misma sangre que suponía debía mantenernos vivos, ahora nos traicionaba. Supongo que no quería creer que podíamos contraer algo de la humanidad. Jamás nos ha pasado. He visto enfermedades, pobreza y hambruna a través de los siglos y nuestra especie jamás ha contraído una sola célula infectada que pudiese penetrar nuestro ser. Tuve que convocar una reunión de emergencia vía teleconferencia con todas mis bebés para alertarlas de este terrible descubrimiento y que pasos siguientes debíamos tomar de  modo que no nos fuésemos a infectar. Caminé por horas tratando de juntar todas las piezas.

¿Cómo rayos un Vampyir podía infectarse y morir casi al instante? 

Alex me observaba día tras día, preocupada que me estuviese consumiendo con venganza. Solamente quería encontrar respuestas y soluciones. Jackie fue la única quien realmente me llevó las noticias. Lo hizo con un extraño tono de voz. En retrospectiva, supongo que ella  sabía cómo yo reaccionaría. Al mismo tiempo, estaba tan cerrada en mí misma, que nada me calmaba. Para mi sorpresa y mi decepción, mi creador estaba en el centro de todo este asunto. Pronuncié las palabras que moraban en mi cabeza.

Darius era responsable, tanto de la destrucción de la humanidad y Vampyir por igual.

Lloré por días cuando lo supe. Quise matarlo en cuanto lo viera, destazar cada pedazo de carne de su inútil cuerpo y verlo convertirse lentamente en polvo. Mi peor pesadilla se ha vuelto realidad, el único hombre que llegué a adorar, pero a quien necesitaba amar desde la distancia, era un traidor, no solamente de la humanidad, sino también de nuestra especie, mi odio por él se enfrió. Aunque lo matara miles de veces, no sería suficiente.

Ahora debíamos ser más cuidadosos. No podías morder simplemente a cualquiera. La enfermedad que se posesionaria de un Vampyir era más vil y asquerosa de lo que jamás haya visto. Era insoportable ver a mi propia especie desarrollar espantosos dolores que supuraban mucosa verde. La agonía pura detrás de los gritos era insoportable. Estos eran solamente algunos de los resultados con que nos hemos cruzado. Los que tenían suerte explotarían o desgarrarían. El misterio y la pasión se han ido ¿Y por qué? Las respuestas que buscaba me eludían. Esta noche, esperaba que fuese el comienzo de una solución, pero sentí que debía comenzar a rezar por un milagro. 

La encimera de mármol del bar parecía hacerme gestos, sutilmente. Agaché mi cabeza, mientras esperaba que los problemas caminaran a través de la puerta. Podía sentir la decadencia de cuerpos podridos alrededor de mí. Quería que Alex se apresurara, podía sentir el hedor del mundo devorándome. Mi mente me llevó a otro lugar que pareció haber sido hace millones de años. En un rincón de mi mente, supe de alguna manera que mi vida Vampyir no sería la misma después de esta noche. 


Capitulo 2

Caminé hacia el balcón de mi habitación. Dejé que el sol acariciara mi rostro e inhalé el dulce olor del roció de la mañana. Mi encantadora Matheena preparó un plato de fruta fresca para mi consumo. El dulce sabor de la papaya fresca permaneció en mi lengua. Respiré profundamente mientras observaba hacia abajo a mis sirvientas atendiendo mi lujoso jardín. La realeza tenía sus privilegios. Jamás necesite pedir algo dos veces.  Mis sirvientas siempre estaban a mi llamado y disposición. Siempre acudían para saber mis deseos, necesidades u órdenes. Manejar un imperio Real siempre me mantuvo ocupada. Tan ocupada que, el sueño a mi opinión era una molestia, una pérdida de tiempo. Tenía mucho que llevar a cabo, y el sueño solamente estorbaba. 

En ocasiones, solamente quería actuar normal con mis deseos de mujer. Quería sentir un pecho en mi mano, lo cual me calmaba. La dureza del pezón de una mujer en mis suaves labios me excitaba. Un suave cuerpo que tocar y presionar contra el mío, siempre enviaba olas de fuego a través de mis muslos. Siempre tuve sirvientas especiales que satisfacían mis deseos sexuales. Con todas las demandas sobre mí, el sexo era lo único que aclaraba mi cabeza cuando hacía un juicio o dictando una nueva ley en mí reino. 

Padre ya no estaba más para educarme. Nunca supe con cuanta claridad lo necesitaba. Gobernar un vasto reino, sola, es suficientemente intimidante, y sin la guía adecuada, muchos presintieron que estaba condenada a fracasar. He estado gobernando el legado de mi Padre desde los diecisiete años. El fracaso no era opción. Yo alegremente disfrutaba de la audacia de ordenar a los demás en hacer lo que decía. Disfruté sentenciando hombres, y sí, algunas mujeres a muerte por su traición y engaño. 

El viento sopló gentilmente tras de mí cuando regresé a mi habitación. Podría jurar haberlo visto en la oscuridad de mí recamará anoche. El no saber de una persona que parecía merodear cada rincón de mi palacio, me inquietaba. Me estaba volviendo recelosa al jugar al escondite con esta sombra. Tomé una decisión cuando este individuo se presente ante mí, habría una muerte especial presentada ante mí. 

Levanté mi cabeza, exhalando un respiro de derrota. Entonces fue cuando me di cuenta que no estaba sola. 

“Discúlpeme Reina mía” gimoteo ella con su cabeza baja. “Pensé que...”

“¿Pensaste en qué? ¡Este fue tu primer error!” le grité “Fuera de mi vista. Te llamaré luego si me interesan tus pensamientos.” 

Matheena salió de la alcoba en lágrimas.

Me tiré al suelo, llorando incontrolablemente. 

“Mi Señor ¿Qué sucede conmigo? Tengo todo lo que siempre he querido. Soy la fuerza política más poderosa en esta parte de África. Países alrededor temen a  mí nombre ¡Lentamente me estoy consumiendo en este horrible sentimiento, que mi espíritu ya no es tuyo!” grité “Y parece que está siendo prisionero por algo, o alguien”

Exhausta por mi falta de sueño la noche anterior, colapsé sobre mi cama y dormí toda la tarde.  Me despertó la oscuridad y las hojas del árbol del baobab que golpeaban los pilares de mi balcón. Me levanté rápidamente, para cerrar las puertas del balcón. Una fuerte briza helada me sopló, lo suficientemente fuerte para hacer que mi bata se abra y exponga mi desnudez. Aligeré mi zancada y caminé cuidadosamente hacia el balcón, apretando hacia mi cuerpo la bata. 

Escalofríos recorrieron mi piel cuando entreví una solitaria figura parada. Sabía que ninguna sirvienta mía sería lo suficientemente tonta para estar en mi balcón. Un ardiente y nauseabundo sentimiento se formó en mi estomago cuando esta figura lentamente comenzó a caminar hacia mí. 

Yo era muy importante, pensé. Nadie se atrevería a acercarse a mí para matarme. Contuve el aliento mientras la sombra se acercaba y mis pensamientos se volvían locos. Tenía guardias afuera de mi puerta, pero mi garganta estaba seca y estaba paralizada por el miedo. 

“Hola, amor mío” su voz era profunda y fría “No he venido a asustarte.”

Miré al suelo, no queriendo observar los ojos de quien me asustó.

“Sabría que vendrías. Que tan pronto, no lo sabía. El peso de tus mensajes sobre mi cabeza ronda día y noche ¿Cómo te atreves a filtrarte en mis pensamientos y sueños? ¿Quién te has creído que eres? ¿Por qué has venido?”

Escaloné hacia atrás, esperando encontrar valor para llamar a mis guardias. Fijé mis ojos en los suyos y un sentimiento de impotencia invadió mi cuerpo. Esperé para saber que quería de mí.

“Amor mío” susurró de nuevo el.

“¡Deja de decir eso!” le advertí.

“He estado esperando este momento por mucho tiempo. Desde tu nacimiento”

“¿Mi nacimiento? ¿Estás loco? ¿Acaso la flor de opio encontró su camino a tus venas? No puedes tener más de veinte años de edad.  Yo tengo treinta y dos y no tengo intenciones en dejar que esto prosiga”

“¡Katrine! ¡Detente y escúchame! No tengo mucho tiempo”

Me jaló hacia él.  Su fuerza era intoxicante, pero de miedo. No podía pensar con claridad y sentí mis rodillas debilitarse. El me levantó en sus brazos y me llevó a mi cama.

“¿Por qué estás aquí?” pregunté secamente mientras me depositaba en mi cama.

El se arrodilló a lado de mi cama.

“Mi nombre es Darius y necesito que cumplas tu destino como mi esposa”

El tomó mi mano entre la suya. La jalé rápidamente, su piel era muy fría.

“¿Tu esposa? ¿Estás loco? ¡Yo soy la Reina, no puedo casarme con alguien que no sea de la Realeza! ¿Por qué te estoy explicando esto?”

“Si me permites explicarlo, te diré lo mucho que amaba a tu padre. Cuanto lo respetaba. Le prometí que siempre cuidaría de ti”

Comencé a sentirme débil.

“¿Mi padre? Él...Él ha estado muerto por quince años”

Cerré mis ojos para detener las lágrimas.

“Casi no lo entiendo. No puedo creer lo que estoy escuchando” dije suavemente.

Darius me mantuvo cerca y susurró “Yo fui el mejor amigo de tu padre, y él sabía lo que yo era.”

Abrí los ojos para después encontrarme sola. La última frase que Darius me dijo dio vueltas en mi cabeza una y otra vez ¿Qué es exactamente el?


Capitulo 3

Una mano me sostenía mientras volaba sobre el Océano Pacífico. Voltee creyendo que la mano atada al cuerpo desaparecería. No quería ver a nadie. El horror que dejé atrás era demasiado que aguantar. La esencia de  putrefacción de cadáveres de humanos y animales era difícil de oler. 

Solamente quería volar hasta ya no ver lo que estaba frente a mí. Podía escuchar un suave susurro. Podía oler su perfume. Era un aroma familiar. Aun tenía miedo de responder el llamado de mi nombre. Si despierto ¿Todo esto desaparecerá? ¿El hermoso cielo azul pálido desaparecería en un abismo oscuro y deprimente? 

Mi corazón ya no podía tomar la carnada. Chupasangres que necesitaban alimentarse me veían con lágrimas llenas de sangre mientras comían cadáveres de carne destrozada. Preguntando en silencio ¿Qué nos sucedería? ¿Qué sería de nosotros mientras devoremos la sangre infectada que lentamente destruye a nuestro mundo? ¿Nuestro mundo? ¿Por qué me estaban preguntando? 

Seguí volando más y más rápido hasta que ella volvió a decir mi nombre. Ahora yo estaba débil por hambre y necesitaba volver a la Tierra. Quería caer en sus brazos hasta que mi último suspiro abandone mi cuerpo. Decidí abrir mis ojos. Sabía que ella me guardaría un último abrazo antes de convertirme en ceniza entre sus brazos. Medianoche, Medianoche, ya no puedes seguir escondiéndote. 


Capitulo 4

Tuve otra perturbadora noche de descanso. Otro sueño que no tuvo sentido para mí. El recuerdo sobre  lo que vi en mi sueño, me provocó escalofríos en mi piel como si estuviese cubierta de cientos de escorpiones ¿Qué fue lo vi en mis sueños? ¿Por qué estaba soñando con chupasangres? Viendo hacia el patio trasero de mi palacio, no estando segura sobre que exactamente pasó la noche anterior en que oficialmente conocí a Darius. Se sintió como un sueño. Traté de tener control de mi misma, cuando escuché su dulce voz.

“Mi Reina, su desayuno está aquí” me informó Matheen a través de la habitación.

El cabello de Matheena estaba trenzado a través de su espalda y su camisón fluía gentilmente con el viento. Su complexión morena achocolatada estaba exaltada por ojos en forma de almendra y tenía un puñado de pecas a través de sus mejillas. Ella era un alma tan hermosa y humilde. 

“No me di cuenta que estabas en la habitación” caminé hacia ella. “Debo disculparme por mi comportamiento de ayer. No tuve razones para actuar de ese modo contigo. Eres muy importante para mí. Más de lo que crees.”

Matheena replicó “¿Por qué dices eso? Solamente vivo para servirle. Su comportamiento nunca es juzgado por mí. Siempre tenga en mente eso.”

La abracé y pude sentir su incomodidad.

“No dormí bien anoche, pero no me daba derecho de tratarte groseramente. Me temo que mis días se están acortando” dije mientras comenzaba a comer. “¿Estás atendiendo tus estudios como te dije?”

“Oh, así es, pero siento que no es necesario que me enseñen tales cosas Mi Reina. Soy simplemente una humilde sirvienta.”

“Yo juzgaré sobre que necesitas saber. Estoy segura que tu incómodo acercamiento son solamente nociones curiosas, y a pesar de lo que tus contrapartes te susurren a tus espaldas, no se atreven a expresar sus verdaderos sentimientos. No me importaría ejecutar a quienes se atreven a cuestionar mis órdenes.” 

Matheena trató de reasegúrame.

“Oh, no Mi Reina. Nadie ha hablado mal de usted, pero ninguna otra esclava ha sido educada por su tutor privado. Debería ver como lo ven los demás. Estoy eternamente agradecida” Ella se reverenció ante mí. “Con su permiso, debo atender mis deberes diarios ¿Se le ofrece algo más?”

“No, Matheena, eso es todo.”

Propiamente despachada, Matheena caminó fuera de mi cuarto solar. Incluso flotaba mientras caminaba, eso creía, mientras liberaba un suspiro ante esa visión.  Podía escuchar el vocifero de mi padre en mi mente. Tienes una responsabilidad con tu gente. Un derecho de nacimiento por el cual muchos matarían. En ese tiempo, no me importaba escuchar tales palabras. Estaba tratando desesperadamente convencer al hombre que él es El Rey y podía cambiar las reglas ¿Para qué no era un Rey? Tenía el Derecho y consejeros para proclamar nuevas leyes ¿Por qué todas las tradiciones y estándares quedan igual? 

El fue compasivo, simpatizante y sobre todo, fuerte en sus convicciones con su Reino. El rompía las reglas cuando era necesaria la situación ¿Por qué tenía que ser diferente para mí?  Después que él hizo sus expectativas acerca de mí, nuestra relación padre e hija nunca fue la misma. Estaba cegada por amor, eso creo, ingenuidad coloreada por juventud e inexperiencia. Lo más importante, estaba dolida por un dolor del corazón que, en los años siguientes, perturbaría mis sueños. 


Capitulo 5

“Oye, oye ¡Despierta! ¡Medianoche! ¡Katrine!”

“¿Qué? ¿Qué?” gruñí mientras levantaba mi cabeza de la barra.

“Vámonos. El auto está afuera.”

Alex se veía devastadoramente deliciosa en su nuevo traje negro. El negro se veía tan sensual en ella.

“¿Qué estás mirando?” preguntó riendo.

“Vamos, no tengo tiempo de jugar contigo ahora.”

Me levanté de mi banquillo, puse un billete de cincuenta dólares en la barra y le agradecí al bartender antes de dirigirme lentamente hacía la puerta. Alex se deslizó hacía el asiento del conductor e inmediatamente bajó el volumen. La miré de reojo.

“No comiences. Ya lo sé. No te gusta el jazz, necesitas expandir tu variedad musical” me dice.

“Solamente comienza a conducir, tenemos un avión que agarrar” sarcásticamente repliqué.

El timbre de Melanie sonó del bolsillo de Alex, ella contestó inmediatamente.

“Si, ya la tengo. Si, estaremos allá a las siete de la noche. No llegues tarde, diva” replicó antes de colgar. 

Ahh...Melanie, mi dulce, chica campirana, alimentada con maíz. Ella seguramente podía quemarse en la cocina. Ella principalmente cocinaba por el disfrute, desde que la comida humana ya no era necesaria. Esa era su conexión humana. 

Ella estaba horneando un pastel cuando repté tras de ella. Ella olía a duraznos y canela. No pude resistir hundir mis colmillos en su suave piel. Ella tiene el más dulce acento sureño, modales apropiados y se disculpa cuando acaba contigo. Supongo que puedes morder a una chica del campo, pero no puedes retirar del campo a una chica. Evocaba mientras me reía a mis adentros. 

“¿Qué fue lo que nuestra nena diva tuvo que decir?”

“Enviará un auto por nosotras y estaba a la mitad de cocinar una olla de verduras.”

Ella realmente tenía un alma vieja, pero solamente tenía sesenta años. Ella tenía veinticuatro cuando la transformé.

“Ya quiero ver qué tipo de peluca usará. No puedo tener suficiente de ella. Ella simplemente pertenece a la luz diurna.”

“Ella te echará bronca si te escucha decir eso” Alex frunció el ceño.

A Alex le agradaba, pero Melanie no era precisamente su tacita de té. Literalmente, a Alex le gustaban gruesas. Quiero decir, Jenny Craig necesitada con Trastorno de Límite de Personalidad, pero aun lo suficiente para aun ser sensual. Ella juró que la sangre de ambas era lo más dulce que ha probado. No estuve de acuerdo, pero he estado más tiempo aquí, y puedo decir que es dependiendo que humanos comas. Lo juro. Si pudiese solamente decir la diferencia entre la comida moderna y la que estaba en mi época tiempo atrás. Era descontaminada y realmente fresca. Tu corazón podría derretirse, hay tantos químicos en tu comida, sin mencionar drogas, alcohol e incluso el agua hace que la sangre sepa distinta. Es lo que es.

No puse mucha atención a los hábitos alimenticios de Alex,  solamente disfruto sus métodos de matanza.  Siempre en los clubes desnudistas donde las bailarinas sementales se tambaleaban entre las chicas grandes de poca autoestima, vulnerables, solitarias y de mentes débiles.  Después que el club lo permitió, era su turno de merodear. Ella decía que estos siempre olían a alitas calientes y sudor. Ellas la veían e instantáneamente se enamoraban ¿Por qué no habrían de hacerlo? Alex era caballerosa. No muy mandona. Olía bien y se veía como un fajo de billetes. Ella veía a estas mujeres como presa fácil. Aunque realmente, ella nunca fue así.

.-.-.-.-.-.-. 

En la noche, cuando por primera vez vi a Alex, ella estaba parada en un establo. Al mismo tiempo se veía como una joven mano estable. La había estado estudiando y observándola desde lejos. Ella nunca usaba ropa de mujer. Si no hubiese usado mi agudo sentido del olfato que distinguió su distinto olor femenino, lo hubiese sabido. Ella no tenia facciones duras, solamente mantenía un estilo marimacho. Instantáneamente sentí atracción a ella. 

Ese antiguo sentimiento familiar ha estado creciendo en mí y ahora no podía esperara para estar a solas con ella. Donde sea. Estaba casi famélica de ella. Mientras ella estaba parada cepillando un hermoso caballo color chocolate, traté de reptar detrás de ella. El caballo comenzó a relinchar y a gruñir. Supo que estaba cerca. Alex trató de calmarlo. El caballo hizo un gran salto en el aire tomando a Alex por sorpresa y noqueándola al suelo.

Ese caballo estaba arruinando mi elemento sorpresa. Hice un giro alrededor de ella. Volteó rápidamente su cabeza, reaccionando por el viento que provoqué mientras me acercaba para enfrentar al caballo. Siempre odié que estas hermosas bestias pudiesen detectar la presencia de un Vampyir. Estaba parada frente al caballo, viendo fijamente a sus ojos. Ella se inclinó para saber que sucedía. El caballo se calmó momentos después conmigo viéndolo fijamente a los ojos. Liberé mi agarre y acaricié al caballo en su frente.

“Hermosa criatura, espero que no estés lastimada” dije.

“No, estoy bien ¿Quién eres?” preguntó Alex.

Estiré mi mano para ayudarle a levantarse. Alex se levantó y comenzó a sacudirse. La miré con intensidad que sentí arder en mi mente. Debí haberla mirado por mucho tiempo porque ella gritó:

“¿Estás bien?” 

Repliqué con un vago: “Si estoy bien. Hola, perdona mi rudeza, mi nombre es Medianoche. Soy dueña de la cantina que está cruzando la calle. Si tienes tiempo de tomar un descanso ¿Te gustaría venir beber un trago? La casa invita.  

“Bueno, permíteme meter al caballo y te veré allá” Alex mencionó.

Por dentro estaba rebosante de gusto, pero me mantuve evasiva. 

“Bueno, te veré en unos minutos” respondí fríamente.

Reservé una mesa a un lado de la barra donde tendríamos más privacidad. Quería que nuestra primera conversación fuese real para revelar más cosas de nosotros. Creo que realmente estaba enamorada de ella. Reí silenciosamente para mí misma. No podía tener alguna clase de sentimientos por esta mujer. Pero supe inmediatamente desde el momento en que la vi desde lejos, que la quería para mí.

Ella entró al establecimiento como si acababa de cabalgar por el pueblo. Aturdida y sin aliento, estaba perfecta. Vestida con chaparreras y un chaleco de cuero negro con un sombrero vaquero. Mientras se aproximaba a la barra para preguntar dónde estaba yo, el cantinero le señaló en donde yo estaba sentada. Yo sonreí y levanté mi mano. De repente me sentí sedienta. Ella se sentó y colocó su sombrero en la mesa. Ella dijo que me debía una bebida debido a que le ayudé con el caballo. Yo contesté con un firme “Seguro ¿Por qué no?” El establecimiento estaba casi vacío, mis chicas estaban trabajando arriba y solamente había un juego de póker a la distancia.

Comenzamos nuestra plática con charlas pequeñas. Ella era lugareña y le dije que jamás la había visto antes de hoy (mentira número uno). Mencionó haber crecido en las afueras del pueblo. A través de nuestra conversación fue claro para mí que llevaba diez años residiendo en el pueblo. Ni siquiera tenía en cuenta cuanto tiempo había estado viviendo aquí. Usualmente me quedo en cada pueblo que he estado unos treinta años. Conozco la mirada cuando la gente comienza a notar tu apariencia, cuando no envejeces al pasar de los años. Eso lo descubrí cuando estaba con Emily.

La gente del pueblo estaba tranquila al inicio, pero mientras el tiempo pasaba, Henry comenzó a notar a la gente que no podía entender porque, después de muchos años que estaba ahí, aun permanecía igual. Henry estaba emocionado en irse de inmediato. Sabía que el tenia razón, pero debía asegurarme primero en dejar a Emily en forma segura. Ya sabrán de ella más adelante.

Después de una gran conversación y una botella de whisky, tenía que fingir que bebí demasiado y debía retirarme por la noche. Su respuesta fue igual a la mía. Estaba arrastrando las palabras y riendo mientras hablaba. Hice que una de mis chicas le diera un cuarto donde ella cayó en un profundo sueño. La observé hasta que los delgados rayos del amanecer entraron por las ventanas.

La invité a mi taberna cada noche por un mes. Incluso organizamos nuestro tiempo. Después de los deberes, ella me vería en la misma mesa a las ocho. Henry trató de advertirme de tener que responder a la pregunta “¿Por qué no cenas conmigo?” Le hice saber que tenía todo bajo control. Lo poco que sabía es lo difícil que Alex se volvería y su insistencia de tener siempre el mando. No solamente se vestía para el rol, también insistía en tener el rol dominante. 

Estaba finalmente lista después de seis semanas de conocerla. Quería saborear su sangre en mi boca. Quería que sus fluidos cayeran en mis mejillas mientras ponía mis labios en su clítoris. Esperé demasiado, la noche en que la transformé le dije al cantinero que la escoltara a la puerta que guiaba al sótano y mi base secreta. Ella reptó lentamente por los escalones. Cuando casi llegaba al fondo, agarré su mano del pasamano, no quería que se asustara. Quería tomarla en las escaleras, así que dejé que llegue al final de las escaleras.

“¿Qué es este lugar?” ella pregunta.

“Es donde duermo durante el día” Le contesté.

Comencé mi pequeño discursos acerca de cuanto la admiraba. Ella se paró cerca de mí.

“Supe que me deseabas desde el primer momento en que nos conocimos. Al inicio estaba confundida, pero después de nuestras variadas charlas, me siento cómoda para regresarte afecto” me interrumpió Alex.

Comencé a llevar mis manos para desabotonar su chaleco, pero las empujó.

“Tengo el presentimiento que te gusta tomar el mando, pero no esta noche. Yo tomaré el control. Quítate la ropa” Alex firmemente ordenó.

Hice lo que me ordenó. Puedo decir que jamás he dejado que una mujer me dijera que hacer. Esto me es muy excitante. La dejé tener el control, decirme lo que debo hacer. Ella me observaba mientras me quitaba el vestido y lo dejaba caer al suelo. Me estudió, caminó a mi alrededor y me susurró al oído: “Eres más hermosa de lo que imaginaba.”

Ella se arrancó el chaleco y jaló su camisa por arriba, me empujó a la cama. Me reí para mí misma. Ella comenzó a frotar mis piernas, comenzó desde mis tobillos hasta mis caderas, sostuvo entre sus manos mi trasero. Agarré la parte de atrás de su cuello. Ella besó mi cuello y gemí suavemente. Ella me miró a los ojos y le dije que me tomará. Toqué su mano y la guié a mis pechos. Comenzó a enrollar su lengua en mis pezones. Yo respiraba fuertemente con cada embestida que me daba con la lengua. De repente paró, me observó con una mirada peculiar.

“No puedo escuchar tu corazón. No puedo sentir el ritmo o el calor de tu cuerpo mientras te toco.”

Comenzó a levantarse. La agarré del pecho izquierdo y la lancé a la cama. Ahora yo estaba arriba. Trató de luchar para liberarse, pero yo era demasiado fuerte. Sostuve sus manos y le dije que deje de moverse. 

“Alex, quiero darte un regalo, un regalo de inmortalidad. Eres fuerte, confiable y sobre todo, me encanta la manera en que abrazas la masculinidad, en tu forma de vestir y en tus modismos. Te quiero a mi lado, siempre. Soy una Vampyir, una criatura nocturna. Sólo bebo sangre humana y actualmente tengo ochocientos años. Te puedes quedar con la misma edad por siempre. Ten placer conmigo o con cualquier mujer que quieras, pero entendiendo que me perteneces. En la habitación puedes tener el control si quieres. Afuera yo gobierno y estoy a cargo ¿Qué dices?”

Estaba segura que huiría y agarraría su pistola de la funda. 

“Solamente quiero saber algo ¿Jamás podré ver de nuevo la luz del día? ¿Cierto?”

Me retiré de encima mientras ella trepaba de nuevo. Separó mis piernas con sus rodillas. Besé su cuello y susurré:”Solamente en tus sueños dulzura, solamente en tus sueños.”

Ella me respondió: “Déjame tenerte a mi modo y después tendrás el tuyo.”

“Como quieras...”

Ella comenzó haciendo que me sentara en su regazo, quedando frente a frente. Me vio por largo rato, como si quisiese recordar cada línea. Alex me miró profundamente. Podía escuchar su corazón acelerarse. Alex se estiro para tocar mi rostro. La dejé. No estaba segura si estaba lista para rendirme. De cualquier modo, ella era una criatura seductora y cautivante. Jaló mi cabello mientras tomaba mis pechos entre sus manos. Ella masajeó y los frotó un poco, después golpeó mi pezón con su mano. Envió una onda de sensación a través de mi estomago, quería más. Nos besamos rudamente y con pasión. Respiré profundamente cuando descendió por mi clavícula. Lamió sus dedos y los deslizo lentamente en mí. Nadie había entrado en mí por mucho tiempo. Me encantó el hecho que sonrió mientras yo me veía sorprendida mientras entraba en mí. Entonces la escuché gemir. El sonido fue bajo y con un gruñido.

Ella estaba embistiendo vigorosamente cuando me ordenó girar. Hice lo que me dijo. De espaldas fue más placentero de lo que imaginaba.  Con cada movimiento quería rendirme y lo hice. Ella me azotó el trasero. Me ordenó decirle “papi.” Besó la parte baja de mi espalda y sus dedos entraban y salían. 

Estaba por llegar al éxtasis cuando me giré. La agarré por el cuello y hundí mis dientes en su muslo. Ella gimió profundamente. Dejé que la sangre cayera entre sus piernas. La acosté en la cama y lamí el resto de la sangre. Observé su cuerpo convulsionar y saltar. Espere a su respiración para detenerme me abrí la muñeca y la puse entre sus labios. 

Al inicio, se resistió. No moví mi muñeca hasta que la agarró firmemente. En ese momento, supe que ella no solamente necesitaba mi sangre, la quería. Debo admitir que mi primera vez con Alex fue memorable, no solamente por el sexo. Pero por dejar que una mujer tomara el mando cuando yo siempre fui la dominante.

Después de hacer a Alex y años después de eso, siempre hubo problemas por el poder. Siempre tenía que recordarle que yo soy la Vampyr más vieja, y por tradición y respeto, debía rendirse a mí. Ella abrazó su identidad como mayormente masculina y femenina, y me di cuenta de ello. En el mundo Vampyr, aunque si eres más masculina que femenina, aun debes respetar a tu creador.

Después dejé de tener sexo con ella. Después de eso nuestra relación se volvió a lo que es en la actualidad. Ella sabe sus ataduras y su lugar en mi aquelarre. Debo admitir en que hubo momentos en que casi tomaba una estaca y acababa con su existencia. Mi Alex.
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